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IN TR O D U C C IO N

El debate sobre el significado 
y t r a s c e n d e n c ia  d e l lla m a d o  V 
Centenario del “Descubrim iento de 
A m érica", glorificado po r los h is ­
pan istas  como el “Día de la Raza o 
de las Américas" y en los últim os 
años calificado como el “encuentro 
de d o s  m u n d o s" , h a  d e sp e rta d o  
g ra n  con troversia  en  el E cuador, 
n u tr id a  po r el levan tam ien to  del 
pueblo Indio en jun io  de 1990.

El le v a n ta m ie n to  in d io  no  
so lo  h a  im p u g n a d o  el h e c h o  
histórico de la conquista, sino que 
interpeló a  la sociedad ecuatoriana, 
por la m asiva participación indíge­
n a , la  c o n tu n d e n c ia  de la s  a c ­
c iones, la  decisión  en  la lu ch a  y 
p o rq u e  c o n s titu y ó  u n  rech azo  a 
cinco siglos de explotación y hum i­
llación. Su trascendencia  fue aú n  
m ayor considerando que del 17 al 
21 de Julio se dieron cita en  Quito 
m á s  de 300  líderes de pueb los y 
n a c io n a l id a d e s  in d íg e n a s  de 
A m érica, en el “Prim er E ncuen tro  
C o n tin e n ta l de P u eb lo s  In d io s”, 
d o n d e  se  reso lv ió  lu c h a r  p o r la  
autodeterm inación y u n  régimen de 
au to n o m ía  p lena , que se logrará  
“previa destrucción  del ac tua l s is­

tem a cap italista  y la  anulación  de 
toda form a de opresión socio-cul­
tu r a l  y e x p lo ta c ió n  e c o n ó m ica . 
N u e s tra  lu c h a  e s tá  o r ie n ta d a  a 
lograr ese objetivo que es la cons­
tru cc ió n  de u n a  sociedad  p lu ra l, 
dem ocrática , b a sa d a  en  el poder 
popular” l .

El c u e s tio n a m ie n to  de lo s  
indios ecuatorianos a  u n a  sociedad 
racista  en donde “la palabra indio 
se sigue em pleando como sinónim o 
de in s u l t o ”2 , c o n te n id o  e n  el 
“M andato por la defensa de la vida 
y lo s d e re c h o s  de la s  n a c io n a li­
dad es  indígenas" -u n  docum ento  
de 16 pun tos que p lan tea  dem an­
das económ icas, sociales, cu ltu ra ­
les y el reconocimiento de nuestro  
p a ís  com o u n  “E s ta d o  p lu r in a -  
cional”-, es la expresión que invali­
d a  el ju b ilo so  p la n te a m ie n to  de 
F rancis  F ukuyam a, u n  rep re sen ­
tan te  del actual triunfalism o capi­
t a l i s t a  y ex  fu n c io n a r io  d e l 
D epartam en to  de E stad o  n o r te a ­
mericano, para  quien h a  llegado “el
fin de la h istoria”3. Por el con tra­
rio, la m em oria histórica de n u es­
t r o s  p u e b lo s  h a  p re s e rv a d o  la  
res is ten c ia  de la s  nac io n a lid ad es  
in d ias  y del m ovim iento  p o p u la r  
an te  el colonialism o y el neocolo- 
nialismo.
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P ero  la  c o m p le jid a d  de la  
cuestión  india incorpora aspectos 
que no se atienden solo a la pose­
sión de la tierra como centro de la 
polémica, en u n  país en  donde la 
re fo rm a  a g ra r ia  s ig u ió  u n a  v ía  
reaccionaria Qunker) que buscaba  
in s tau ra r las bases para  el desarro­
llo capitalista en  el agro y desacti­
v a r  la s  te n s io n e s  sociales. E n  la 
actualidad la pauperización social, 
resultado de las políticas de ajuste 
c o n te n id a s  en  la s  r e c o m e n d a ­
c io n e s - im p o s ic io n e s  d e l F o n d o  
Monetario Internacional, no solo ha  
afectado a los secto res oprim idos 
urbanos, sino tam bién a los indios.

Asimismo, la  polémica susc i­
tad a  por ese levantam iento, acerca 
del estado  m ultié tn ico  y pluricul- 
tu ral, se. s itúa  m ás allá del rechazo 
visceral o de la adhesión  c ircuns­
tan c ia l. Q u iérase  o no, e sa s  p ro ­
p u estas  validan el carácter hetero­
géneo de la sociedad ecuatoriana y 
d e ja n  s in  s u s te n to  a q u e l la s  v i­
siones lineales con las que se han  
a n a liz a d o  n u e s t r a s  fo rm ac io n es  
sociales, haciendo abstracc ión  de 
su s  particularidades.

P a ra  d im e n s io n a r  e s to s  
asp ec to s  es necesario  d e ten em o s 
en  la  in f lu e n c ia  de la  “h e re n c ia  
co lo n ia l” y p re c isa r  la  evolución  
histórica del Estado ecuatoriano.

I. LA H E R E N C IA  C O LO N IA L

E s in n e g a b le  q u e  la  c o n ­
tinuidad  de los diversos m om entos 
de la época colonial -conqu ista  y 
período colonial- d u ra n te  tre s  s i­
glos de coloniaje, anuló  cualqu ier

posibilidad de desarrollo autónom o 
de la form ación social precedente. 
Sin em bargo, es ta  desarticu lación  
no constituyó  obstáculo  p a ra  que 
los conqu istadores asu m ie ran  la s  
trad icionales form as com unitarias 
de la m a sa  ind ígena , c o m b in á n ­
d o la s  c o n  fo rm a s  e u r o p e a s  de 
e s c la v itu d  y s e rv id u m b re , p a ra  
facilitar la extracción del excedente 
económico de las colonias hispano- 
lu sas con el propósito de lograr su  
expansión m ercantilista.

De es te  m odo, la  co n q u is ta  
bélica -la “guerra  Justa"- se funde 
desde  el p rin c ip io , con  el so m e­
tim iento espiritual de los “herejes e 
infieles”. E stado  colonial e Iglesia 
Católica -cada uno por su s  propios 
intereses- se convierten en b a lu ar­
tes de la  dominación y copartícipes 
del saqueo y la ru ina  económica y 
cu ltu ral de los aborígenes. Pero tal 
p ro ceso  no  h a b r ía  a lc a n z a d o  la 
influencia que tuvo en la configu­
ración  del m ercado in ternacional, 
si no hub ie ra  sido América Latina 
d u ra n te  la co lonia, “n a d a  m enos 
que la productora de la m ercancía- 
dinero m undial”4, y sin  el grado de 
desarrollo  en  que se en co n trab an  
los pueb los ind ígenas, p rin c ip a l­
m ente de la región interandina.

Luego de que los co n q u ista ­
dores exp lo taron  en g ra n  m edida 
los recursos natu ra les  de las zonas 
auríferas y argentíferas de la Real 
Audiencia de Quito (1560-1620), el 
eje  d e  la  e c o n o m ía  c o lo n ia l  se  
desplazó hacia la actividad m anu- 
facturera-obrajera que se convirtió 
en  la principal fuente de recursos 
m onetarios. La im portante produc­
ción de este “taller textil de la Amé­
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rica h isp an a” como califica a Quito 
el p r e c u r s o r  E u g e n io  E sp e jo , 
du ran te  el siglo XVII, se vio favore­
cida por la abundancia  de ganado 
lanar. De este modo, Quito pasó a 
s e r  el polo tex til a b as te ced o r del 
polo m inero  de Potosí, den tro  de 
u n a  división productiva im puesta  
por la Corona a los territorios con­
quistados.

El sa q u e o  de la s  m in a s  de 
Potosí provocaría el estancam iento 
económico de la Real Audiencia de 
Q uito . E s ta  c o n tra c c ió n  perm ite  
com prender cómo la sociedad colo­
nial se proyectó a la época republi­
cana , particu larm en te  a través de 
u n  d esa rro llo  d es ig u a l reg iona l, 
que dejó ver desde en to n ces , las 
c a ra c te r í s t ic a s  de ese  d e sc e n so  
económico en cada región y actual­
m ente las diferencias regionales.

La región m ás afectada fue la 
sierra centro norte -zona obrajera-, 
que experim entaría u n a  significati­
va m erm a de los recursos m oneta­
r io s ,  a g ra v a d a  p o r  la  s e r ie  de 
c a tá s tro fe s  n a tu ra le s  que s a c u ­
dieron a  la Real Audiencia de 1646 
a 1797. La Corona como parte  de 
las reform as borbónicas, intensificó 
la explotación de los indígenas con 
el aum en to  de la tr ib u tac ió n  y la 
su p res ió n  de in term ed iarios p ara  
su  cobro.

En la región norcentral de la 
s ie rra , la h ac ien d a  p a sa  a se r  la 
u n id ad  productiva fu ndam en ta l y 
se constituye en tal m ediante una 
refuncionalización, desde subord i­
n ad a  a  la econom ía m inera h a s ta  
o rien tada a la ven ta  de productos 
para  el consum o interno y en  este 
p roceso  incorpora  activ idades no

solo agrícolas. La tierra  se valoriza 
porque se constituye en la posibili­
d ad  de p ro d u c ir  d in e ro , q ue  los 
indígenas necesitaban  p ara  pagar 
tributos; la dem anda por la  tierra  
a u m e n ta  d e te rm in a n d o  n u e v a s  
agresiones a las com unidades indí­
genas, para  despojarlas de su s  te ­
rrito rios y p a ra  rec lu ta r  de m ano 
de obra. Así, la hacienda monopo- 
lizadora de tie rra s  y de m ano  de 
o b ra , se co n v irtió  e n  el e sp ac io  
donde se refugiaron los indígenas 
acosados por los tributos, su je tán ­
d o se  a l c o n c e r ta je  (1601 ) q u e  
prevaleció por cuatro  siglos, som e­
tiendo al indígena y a su  familia a 
u n a  “esclavitud encubierta bajo la 
forma de peonaje”5.

En la sierra  au stra l, la con­
ce n tra c ió n  económ ica de la  rea l 
Audiencia no alcanzó la m agnitud  
q u e  en  la  s ie r r a  n o r c e n t r a l .  
In c lu s iv e  e n tre  1750  y 1770  se  
sitúa  el auge de la cascarilla en el 
Corregimiento de Loja6. Además en 
es ta  región asistim os a u n  doble 
fe n ó m e n o , s i b ie n  el ré g im e n  
h ace n d a ta rio  p reca p ita lis ta  es la 
base  de la e s tru c tu ra  productiva, 
se m anifestó  tam b ién  u n a  m ayor 
tendencia  hac ia  la fragm entación  
de la propiedad ru ral. A dem ás, la 
p ro d u c c ió n  te x ti l  de  b a y e ta s  y 
tocuyos, fue la actividad económica 
principal en los últftnos años de la 
c o lo n ia  y c o n s t i tu y ó  el eje 
dinam izador de la econom ía a u s ­
tra l7. Los textiles se producían  en 
ta lleres dom ésticos localizados en 
la ciudad y en ciertos sectores s u ­
burbanos y ru rales de Cuenca; los 
p roducto res, en  su  m ayoría  e ran  
ind ígenas que tra b a ja n  a  d p s ta je ^  
para u n  pequeño grupo de 'co iñer- \
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c la n te s  que m onopo lizaba  el co ­
mercio. E sta producción se vendía 
e n  el m e rc a d o  p e ru a n o  h a s ta  
finales del siglo XVIII, y posterior­
m ente en  Guayaquil.

E n  la  re g ió n  L ito ra l, la  
situación económica del siglo XVIII 
se caracteriza a  partir de 1779 por 
la  a c tiv id a d  a g ro e x p o rta d o ra  de 
cacao, cultivado especialm ente en 
la cuenca del Guayas, lo que pro­
d u jo  u n  s ig n if ic a tiv o  p ro c e so  
m ig ra to rio  y u n a  fu e rte  co n c e n ­
tración  y acaparam iento  de la tie­
rra.

Finalm ente la región oriental, 
en  m edio de este  com plejo d e sa ­
rro llo  re g io n a l, “es  c o n s id e ra d a  
como u n  ‘espacio vacío’ ”8.

La diferenciación in terreg io­
n a l, n o s  p e rm ite  c o m p re n d e r la 
presencia de procesos económicos 
disím iles desde el siglo XVIII, que 
te n d rá  m arcad a  trascen d en c ia  en 
el p e río d o  re p u b lic a n o , lo que 
determ inaría  que la form ación del 
E s ta d o  en  la  R epúb lica , a lcan ce  
gran  complejidad.

Tam bién es im portante tener 
en  cuen ta , en  u na  sociedad rural, 
el cu ad ro  general de d is tribución  
ocupacional. porque en  el proceso 
de concentración de la propiedad y 
de acum ulac ión  orig inaria que se 
dio en el novecientos, u n  elemento 
clave p ara  los grupos dom inantes 
criollos va a se r la captación de la 
fuerza de trabajo  independiente, y 
p a ra  ello v a n  a u tiliz a r  p re c is a ­
m en te  los m ecan ism o s es ta ta le s . 
En este sentido a partir del decenio 
de 1840, en  q u e  se  ex p erim en ta  
u n a  escasez de brazos en la Costa

por efectos de la epidemia de fiebre 
am arilla (1842-43), van  a  m ultipli­
c a r s e  la s  d is p o s ic io n e s  le g a le s  
c o e rc i t iv a s  p a r a  c o n t ro la r  el 
desplazam iento de la m ano de obra 
in d íg en a , re g la m e n ta c io n e s  q ue  
irán  desde im posiciones fiscales y 
re lig io sa s  h a s ta  m e c a n ism o s  de 
expropiación de tie rras  com unales, 
t e n d ie n te s  a e m p o b re c e r  a  la  
u n id a d  cam p esin a  y s im u ltá n e a ­
m ente apun ta la r la gran  propiedad.

II. LA R E P U B L IC A  D E LOS  
B LA N C O S  Y EL ESTADO  
LA TIFU N D ISTA

A c o m ie n z o s  de  la  é p o c a  
r e p u b lic a n a  (1830 ), el E c u a d o r  
estaba constitu ido por tres  econo­
m ías  reg iona les d ife ren c iad as, la 
u n id a d  de los d e p a r ta m e n to s  de 
Q uito , C u en ca  y G u ay aq u il que 
form aban el an te rio r “D istrito  del 
Sur" en  la G ran Colombia com ien­
za su  vida como país Independiente 
c u a n d o  se  p ro d u c ía n  en  la b a se  
económ ica cam bios im p o rtan te s , 
que, com o hem os dicho , co m en ­
zaron  en  la s  ú ltim a s  d écad as  del 
siglo XVIII.

La c o n f ig u ra c ió n  de  u n  
E stado  nac ional, que co nservaba  
los privilegios de la  clase te rra te ­
n ie n te ,  c a p a z  d e  s o m e te r  a l 
cam pesinado y estab lecer la opre­
sión sobre el conjunto de las m asas  
subalternas, es la m eta del proyec­
to político en  América Latina y en 
el Ecuador.

E s te  E s ta d o  fo rm a lm e n te  
nacional, que surgió del movimien­
to  in d e p e n d ie n t is ta ,  a d e m á s  de 
h eredar parte  del ap ara to  in s ti tu ­
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cional colonial, tem pranam ente -a 
p a rtir  de 1835-, por medio de los 
ideólogos de la clase terrateniente, 
se dirigió a co h es io n a r n ac io n a l­
m ente, desde el E stado  cen tral, a 
toda  la sociedad, su b o rd inando  y 
funcionalizando los poderes locales 
y  “corporaciones" como la iglesia y 
el ejército.

E ste  proyecto, que responde 
a  la lógica de reproducción  de la 
clase te rra ten ien te  y ap u n ta  a su  
conso lidac ión  com o c lase  e s ta ta l 
nacional, por supuesto , se topa con 
innum erab les obstácu los y oposi­
ciones. Esto se explican porque el 
nivel de conciencia de clase, logra­
do p o r los d is tin to s  se c to re s  te ­
rra ten ien tes (regionales), no había 
a ú n  a lc a n z a d o  u n  g ra d o  ta l  de 
hom ogenizac ión  p o lític o -cu ltu ra l 
que les perm itiera sentirse  identifi- 
fcados com o c la s e ,  c o n  d ic h o s  
proyectos estatales. O tra fuente de 
o b s tá c u lo s  s e r á n  lo s  in te r e s e s  
e n c o n tra d o s  de la n a c ie n te  b u r ­
g u es ía  com erc ia l c o s te ñ a  que se 
e x p re s a  en  c ie r to s  m o m e n to s  
co y u n tu ra les , y even tualm en te  la 
irrupción de sectores dominados.

El proyecto estatal de los te­
r r a t e n i e n t e s  e ra  u n  p ro y e c to  
nacional excluyente, que con taba  
con u n  susten to  ideológico, político 
y cu ltu ra l propio. Se caracterizaba 
por se r minoritario, elitista, opresi­
vo y m arg inan te , tan to  que confi­
guró u n a  sociedad exclusivam ente 
de la m inoría “b lanca”, instituyén­
dose u n a  práctica social monocul- 
tu ral, por lo cual la m ayoría de la 
población -indígena- e ra  acep tada 
únicam ente como sujeto de obliga­
ciones labora les y tr ib u ta r ia s ; no 
o b s tan te , e s ta s  m a sas  oprim idas,

en opinión del m inistro  del Interior 
J o s é  M iguel G onzález, en  1833, 
con stitu ían  la “ren ta  m ás fija con 
que c u e n ta  el e ra rio  n a c io n a l”9. 
Recién en  1857 fue su p rim id a  la 
colonial recaudación del tribu to  de 
indios, “reb au tizad o  con  el eu fe­
mismo republicano de contribución 
personal"10. Supresión que no sig­
nificó su  eliminación, ya que con­
tinuó con el llam ado “trabajo su b ­
sidiario" solo p ara  indios.

Conceptuam os la cu ltu ra  co­
mo u n  com portam iento social que 
defin e  la  a r t ic u la c ió n  e n tre  lo s 
diversos g rupos sociales; la  “c u l­
tu r a  c r io l lo -o l ig á rq u ic a ” - a s í  
denom inada por Aníbal Q uijano11-, 
de lo s  in ic io s  r e p u b l ic a n o s  e n  
América Latina, encubría la hetero­
geneidad de u n a  realidad, en  la que 
coexistía la cu ltu ra  indígena h ere ­
d era  de ra íc e s  m ile n a r ia s  y u n a  
proyección h istó rica. De es ta  for­
ma. se im puso u n  proceso etnocén- 
t r ic o  q u e  n e g a b a  la  t r a d ic ió n  
histórico de los pueblos indígenas y 
su  m ism a historicidad como su je­
tos sociales.

La a p lic a c ió n  de la  v is ió n  
racionalista europea y los in tentos 
por homogenizar la sociedad a  cos­
ta de la exclusión de los indígenas, 
no fue u n  hecho casual, tom ando 
en consideración que los datos cen­
sales dem uestran  que los indígenas 
r e p re s e n ta b a n  la  m a y o ría  de la  
población, como constató  el viajero 
y c ó n s u l  e s p a ñ o l  J o a q u ín  de 
Avendaño, entre 1857 y 185812. Se 
p u ed e  a f irm a r , en  e s e n c ia , q u e  
estos fueron los elem entos elegidos 
para constru ir u n  com portam iento 
social o cu ltu ral racista, encam ina­
do a proteger la s  prerrogativas de 
la minoría “blanca".
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En definitiva, se tra taba  des­
de u n a  visión esta ta l y g u b ern a ­
m en tal -elitista , d iscrim inato ria  y 
se g reg ac io n is ta -  de in te n c io n a l­
m ente desconocer el derecho a  la 
au to n o m ía  y a u to d e te rm in a c ió n  
como naciones a los grupos étnicos 
ancestrales, en  medio de u n  siste­
m a político que negaba su  cu ltu ra  
y por lo mism o su  hum anidad. El 
reconocimiento constitucional en  la 
prim era C arta  Fundam ental de la 
República, para esta “clase inocen­
te, abyecta  y m ise rab le”, solo a l­
canza a designar a los cu ras  párro­
cos como su s  “tu tores natu ra les”13.

Pese a que el hecho juríd ico  
de la fo rm ac ió n  del “E s ta d o  del 
E c u a d o r ” s a n c io n a d o  p o r  la  
Constitución de 1830, no significó 
en  sí m ism o la conform ación  del 
Estado ecuatoriano como lo sugiere 
la  h is to r io g ra f ía  tr a d ic io n a l ,  el 
establecim iento de un  nuevo centro 
de referencia política-estatal puesto 
b a jo  c o n tro l d irec to  de se c to re s  
regionales, no es u n  hecho indife­
rente ni secundario para los grupos 
d o m in an te s  reg iona les de Q uito, 
C u enca  y G uayaquil. La p rim era  
ta re a  que en fre n ta ro n  fue reg la ­
m e n ta r  y o rg a n iz a r  e s te  E s ta d o  
p a ra  el e jerc ic io  de su  dom inio , 
asegurando la sujeción de la fuerza 
de trabajo y la reproducción social, 
y estab leciendo  las  p a u ta s  de su  
p ro p ia  conform ación  socioeconó­
mica.

La d e lim ita c ió n  te r r i to r ia l  
c o n s ti tu y e , en  ese c o n tex to , u n  
p ila r  de p rim e ra  im p o rta n c ia , y 
aquí podem os delinear u na  prim era 
carac te rís tica  de la percepción de 
“lo nacional” que tenía la clase te ­
rrateniente.

Para la clase terrateniente, el 
re fe re n te  te r r i to r ia l  n a c io n a l es 
heredado de la época colonial pues 
este -referente- remite a u n a  “rea­
lidad social colonial" que se conser­
va en la época republicana, aunque 
regulada a  través de la normativi- 
d a d  ju r íd ic a ,  q u e  e x c lu ía  a la s  
m ayorías de la  “ciudadanía ecuato­
riana” y que, bajo form as encubri­
doras significó la prolongación “de 
re la c io n e s  de d o m in a c ió n  co lo ­
niales que fueron interiorizadas en 
el nuevo proceso histórico”14.

Una vez que la independencia 
traspasa  el poder y el control direc­
to del Estado a los grupos criollos 
d o m in a n te s ,  e s to s  f o r ja r á n  u n  
m odelo de E stado  que se a s ien ta  
en la “nación criolla” y en  su  con­
secuente versión de “nacionalidad”, 
en  d o n d e  lo in d io  “se  m a n tu v o  
como elem ento de d iscrim inación  
racial abierta y explícita en la apli­
cación de leyes d istin tas a  las que 
norm aban p ara  los ‘no indígenas’. 
Es decir, que la sociedad del siglo 
XIX no fue -juríd icam ente- consi­
derada u n  conjunto de ciudadanos. 
Al c o n t r a r ío  e lla  fu e  d e f in id a  
juríd icam ente en  térm inos de un a  
jerarquización de ‘cas ta s’ ”15.

En efecto, p ara  el núcleo te ­
rrateniente quiteño, que se articula 
en tom o a la cónyuge de J u a n  José  
Flores - doña M ercedes J ijó n  des­
cend ien te  de u n a  no tab le  fam ilia 
aristocrática de hacendados se rra ­
nos- po r lazos de p a re n te sc o , la 
n a c io n a lid a d  e c u a to r ia n a  d e b ía  
constitu irse  al in terio r de los lin ­
dero s  te rr i to r ia le s  de la  a n tig u a  
A u d ie n c ia  de  Q u ito  y a ú n  de l 
Antiguo Reino de Quito. Los crio­
llos prom otores de la independen­
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c ia  p o lí t ic a  se  a s u m ía n  com o 
herederos y con tinuadores de esa 
herencia político-cultural.

El modelo de Estado en que 
se as ien ta  la “nación criolla” y su  
consecuente versión de “nacionali­
dad". en  la que s e r  ind ígena era 
fac to r de d iscrim inac ión  rac ia l y 
social, perdurará  m ás de u n  siglo, 
como se evidencia en las opiniones 
de J a c in to  J i jó n  y C a a m a ñ o , 
p re s ta n te  político  co n se rv ad o r y 
lúcido ideólogo de la clase te rra te­
n ien te  se rran a , en su  conferencia 
“La E c u a to r ia n id a d ” d ic ta d a  en  
1942. E n esa  exposición expresa 
que “la nac ionalidad  ecu a to rian a  
nace en  1534 cuando se funda la 
villa de S an  F rancisco  de Q uito”, 
a g re g a n d o  q u e  en  su  c re a c ió n  
intervino “como factor secundario  
la  población aborigen”, p ara  con­
cluir que nu estra  nacionalidad “es 
netam ente h íspana, por m ucho que 
cu en te  con  el elem ento indígena, 
como base  de su sten tac ión , como 
m ano de obra y m ateria prim a para 
su s  realizaciones”16.

E n  la s  C o n s t i tu c io n e s  de 
1835  y 1843  se  in t ro d u c e  u n a  
definición m uy im portante: se dice 
q u e  “la  s o b e r a n ía  r e s id e  e n  la  
nación”17, no en el pueblo -definido 
por el pensam iento liberal como la 
sum a de “individuos libres asocia­
dos v o lu n ta riam en te”-. La nación  
de la q ue  h a b la b a n  los t e r r a t e ­
nien tes no es sinónim o de pueblo, 
ya que p ara  co n stitu ir  la base de 
su  p ro y ec to  de E s ta d o  n ac io n a l 
debió ser u n  cuerpo social estratifi­
cado y corporativo, a cuyo interior 
se puede d istingu ir “otra nación”, 
la de los ind io s a la que se p re ­
tende incorporar, en el mejor de los

caso s , al estilo  “p a te rn a lis ta "  de 
algunos terratenientes.

El único acto real de sobe­
ran ía  era la elección de rep resen ­
ta n te s , pero  d ad a  la  reg la m en ta ­
ción de los m ecanism os electorales 
im perantes, se puede colegir cuál 
era  la  porción  de ind iv iduos que 
e s ta b a n  h ab ilitad o s  p a ra  c o n s ti­
tu ir s e  en  “d e p o s ita r io s ” de e s ta  
so b eran ía . La p rim era  ex c lu sión  
que se hacía para  poder ejercer el 
derecho a  vo tar como su frag an te  
parroquial, era “no tener sujeción a 
otro  com o sirv ien te  o jo rn a le ro ”. 
Luego, la  s ig u ie n te  v en ía  p o r el 
“censo de fortuna” que exigía u na  
p rop iedad  raíz  de cierto  va lo r o 
una ren ta  líquida producto de arte 
u oficio. Una tercera exclusión se 
daba por el hecho de no se r alfa­
beto: y u n a  cu arta , por no p erte­
necer al sexo m ascu lino . En té r ­
m inos generales, según  Galo R a­
m ón , la p a r tic ip a c ió n  e le c to ra l, 
en tre  1830 y 1900, se lim itó del 
“0.3%  de los e c u a to r ia n o s  a u n  
máximo del 5.7% que se logró en 
1892. Se h a b ía  c re a d o  u n  c iu ­
dadano de segunda clase, excluido 
del sistem a político"18.

P o s te rio rm en te  la  c la se  t e ­
r r a te n ie n te  se  e m p e ñ a rá  e n  la  
búsqueda del afianzamiento de u na  
e c o n o m ía  n a c io n a l  in te g ra d a ,  
p rop iciada p a rticu la rm en te  en  la 
d o m in a c ió n  de G a rc ía  M oreno  
(1860-75), en la que se persigue la 
consolidación del Estado por medio 
de u n  proyecto  de dom inación  y 
centralización del poder a través de 
la re p re s ió n , la  co h e s ió n  de la s  
reg iones y la d inam ización  de la 
economía del país para  responder a
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los requerim ientos del orden neo- 
colonial en condición de proveedor 
de p roductos agrícolas tropicales. 
E n  su m a  se  tr a ta  de la co n so li­
dación  de u n  E stado  au to rita rio - 
te o c rá t ic o ,  im p u e s to  p o r  v ía  
absolutista.

A quello fue posib le  po r la s  
m o d if ic a c io n e s  e n  el ré g im e n  
ag ra rio  del lito ra l, d e te rm in a d a s  
po r su  d inam izac íón  económ ica, 
que dieron lugar a la aparición de 
u n a  clase de com ercian tes profe­
s io n a les , lo que explica el que a 
pesar de la resistencia conservado­
ra  en  s e c to r e s  de  la  Ig le s ia  
Católica, el Estado, asum iendo ra s ­
gos absolu tistas, siente las bases 
institucionales necesarias para  que 
la hegem onía política pase a m anos 
de q u ie n es  p a u la tin a m e n te  ib an  
detentando el poder económico.

El auge cacaotero significa la 
expansión del sistem a productivo y 
su  co nsecuen te  desarrollo  econó­
mico, lo que determinó que García 
Moreno, paradójicam ente u n  repre­
sen tan te  del latifundism o serrano  
-fracc ió n  a la que se en co n trab a  
u n id o  p o r a lia n z a  m a tr im o n ia l-  
sien ta  las bases para nuestra  vin­
culación al m ercado m undial. Para 
a lcan zar ese propósito , concibe y 
ejecuta u n  modelo societal y estatal 
que com bina la in to le ran c ia  re li­
giosa con el progreso económ ico. 
En esencia, el proyecto estatal gar- 
ciano acum uló toda la autoridad en 
el g o b ie rn o  c e n t r a l ;  r e d u jo  los 
p o d e re s  del rég im en  m u n ic ip a l; 
m enguó el poder de las o tras fun­
c iones  del E stado , fu n d a m e n ta l­
m ente el del legislativo; desarrolló 
las condiciones para la ampliación 
del comercio interior a través de la

c o n s tru c c ió n  de o b ra s  v ia les; y. 
promovió el concurso de la Iglesia 
C a tó lica  com o s u s te n to  p a ra  la 
u n if ic a c ió n  id e o ló g ic a -p o lít ic a  
m ediante u n  Concordato celebrado 
con la S an ta  Sede.

La oposición del nacien te li­
beralism o no se hizo esperar. Una 
de su s  figuras m ás representativas 
e ideólogo, D. P edro  C arbo  P re ­
sidente del Consejo M unicipal de 
Guayaquil, denunció como ilegal y 
a t e n ta to r io  a l C o n c o rd a to . E l 
Municipio de G uayaquil en  pleno, 
lo co n d en ó  p o r  t r a t a r s e  de u n a  
im posición  de la  S a n ta  Sede, ya 
que G arcía Moreno lo prom ulgó y 
puso en vigencia, sin  la  correspon­
d ien te  ap ro b ac ió n  del C ongreso . 
Igualm ente el cabildo porteño sos­
tuvo que era u n  docum ento lesivo a 
la “soberanía y prerrogativas de la 
Nación y abiertam ente opuesto a la 
libertad  h u m a n a”; argum entó  que 
su s  d isposiciones e ran  co n tra rias  
al “espíritu  liberal y civilizador del 
siglo” ya que im pedían la libre cir­
culación de las ideas al facultar a 
Obispos y Prelados la confiscación 
de lib ro s19; fin a lm en te  d en unció  
que violaba las disposiciones cons­
titucionales, al conceder a  la Iglesia 
el derecho de ad q u irir librem ente 
toda clase de bienes, sen tando así 
las bases p ara  que esa institución 
se convirtiera, a  “fines del siglo XIX 
en el m ayor terraten ien te del in te­
rior"20.

O tro s  p ila re s  del p ro y ec to  
e s ta ta l garciano  fueron  el control 
de la h ac ien d a  pública; el p a tro ­
cinio a la inversión extranjera, con 
este propósito dem andó el “protec­
to rado  francés"; la form ación del 
sistem a bancario; im pulsó la ed u ­
cación, especialm ente técnica.
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La in tro d u cc ió n  de n o rm as  
coercitivas que superasen  “la in su ­
ficiencia de las leyes" para  term inar 
co n  la  “d e l in c u e n c ia  p o lí t ic a ” y 
perseguir a las “sociedades secre­
t a s ” a s í  com o la o b lig a to r ie d a d  
im puesta por la Constitución, a ser 
c a tó lic o  p a r a  o b te n e r  la  c iu ­
d a d a n ía , fu e ro n  los m ecan ism os 
legalm ente establecidos para  com ­
b a t i r  la  re v u e lta  p o p u la r , com o 
sucedió con la m ontonera de “Los 
G u a tu s o s ” e n  la  p ro v in c ia  de 
M anabí21, y en contra de las voces 
de p ro te s ta  de los g rem ios a r te ­
sa n a le s , sob re  los c u a le s  G arcía 
Moreno instituyó u n  verdadero pro­
tectorado eclesiástico, p ara  lo que 
con tra tó  a sacerdo tes no rteam eri­
canos.

Igualm ente, los levantam ien­
to s  ru ra le s  fueron  sofocados por 
lo s  c u e rp o s  e s ta ta le s  fo rm a d o s  
para  garantizar el cum plim iento de 
u n a  ley prom ulgada el 3 de agosto 
de 1869, d u ra n te  el breve in teri- 
n a z g o  de M a n u e l de A sc á z u b i, 
c u ñ a d o  de G a rc ía  M oreno , q ue  
obligaba a los indígenas a trabajar 
gratu itam ente dos veces por sem a­
n a  o sea  103 d ía s  a n u a le s  en  la 
construcción de cam inos, o deven­
garlo con pago en dinero22.

O pu esto s  a e s ta  im posición 
-conocida  como traba jo  su b sid ia ­
rio- se levantaron los indígenas de 
Chimborazo, du ran te  algunos días, 
contándose entre los insurrectos a 
v a r ia s  m u je r e s  com o  M a n u e la  
L eón , C e c ilia  B u ñ a y  y C ec ilia  
B a n sa y . P a ra  so fo c a r  la  a c c ió n  
popular. García Moreno decretó el 
e s tad o  de sitio  en  la  Provincia y 
autorizó, u n a  vez capturado  el líder 
F em ando  D aquilem a -Rey de C a­

cha-, el que fuera condenado a la 
pena capital, siendo ejecutado  en  
1872 por su  in ten to  de co n stitu ir  
u n  E stado  indio en  los A ndes, al 
grito  de “m a tem o s a los b la n c o s  
porque su s  leyes no sirven”.23

Tras el magnicidio de García 
M oreno (1875) e jecu tad o  p o r u n  
grupo de jóvenes liberales, insp ira­
dos en las ideas de J u a n  Montalvo, 
q ue  b u s c a b a n  c e r r a r  el p a so  al 
proyecto e s ta ta l a u to rita rio , vino 
p r im e ro  el p e r ío d o  de “La 
R estauración” del orden  c o n s titu ­
cional y posteriorm ente el llam ado 
“Progresismo” (1883-1895), intento 
de interm ediación ideológica católi- 
ca-liberal, que b u scab a  u n  nuevo 
p ac to  e n tre  la s  fra c c io n e s  de la 
clase dom inante. Esa posición cen­
trista  pretendía detener a la in su ­
rrección m ontonera liberal.

La polarización política a n i­
vel de las clases propietarias, hacia 
la  ú lt im a  d é c a d a  del sig lo  XIX, 
había llegado a tal extremo que el 
modelo puesto en  vigencia por los 
gobiernos progresistas evidenció su  
incapacidad p ara  hacer efectivo el 
dominio de la clase te rra ten ien te . 
La conversión del diezmo, la rene­
gociación de la deuda  ex tem a, la 
modernización de la es tru c tu ra  fis­
cal, el rea juste  de ciertos im pues­
to s ,  y h a s t^  la  p r e te n d id a  
constitución  de u n  Banco C entral 
e s ta ta l, fueron  con c itan d o  se r ia s  
diferencias con el sector comercial 
bancario guayaquileño.

E n  ta n to ,  e l l ib e ra l is m o  
“m achetero" dirigido por el visiona­
rio latinoam ericanista Eloy Alfaro y 
s u s  b a s e s  p o p u la re s  de apoyo
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com prendieron que nunca accede­
rían  al poder por vía electoral, u na  
vez que la naturaleza institucional 
de re p re se n ta c ió n  política c o n ti­
n u a b a  s ien d o  u n  m ecan ism o  de 
t r a n s ic ió n  de m a n d o  e n tre  la s  
diversas fracciones de la clase te r­
rateniente.

Si por u n  lado, el avance re­
volucionario  de la s  b a ses  m onto­
n e ra s  re sq u e b ra ja b a  el proyecto  
progresista, por otro el episodio de 
“La v e n ta  de la  b a n d e ra ” (1894) 
a u s p ic ia d a  p o r el ex p re s id e n te  
Jo sé  M aría P lácido C aam año , al 
tiem po gobernador de G uayaquil, 
fue el detonante que comprometió 
la co n tinu idad  de la “argolla p ro ­
g re s is ta ”. E ste  episodio  tiene  u n  
significado m ás allá del “escándalo 
farisaico” que le atribuye la h isto­
riografía conservadora, se tra ta  de 
u n  hecho histórico de tal m agnitud 
que re su m e  to d a s  la s  co n tra d ic ­
c io n e s  s o c ia le s ,  e c o n ó m ic a s  y 
políticas del país fruto de la conso­
lidación de u n  Estado latifundista 
fuertem ente im pregnado de confe- 
s ionalism o , an te  el cu a l la s  p ro ­
p u e s ta s  de los “gobiernos progre­
s is ta s ” p a ra  a lte ra r  su  contenido  
t r a d ic io n a l  r e s u l t a r o n  in s u f i ­
cientes.

Las p ro tes ta s  popu lares por 
“la honra de la patria”, sum adas al 
“patriotism o liberal”, determ inaron 
la ren u n c ia  del últim o presidente 
progresista, Luis Cordero. La posi­
ción cen trista  no tenía m ás futuro. 
Nadie dudó de la inm inencia de la 
revolución. Alfaro, el 5 de febrero 
de 1895  d e sd e  M an ag u a , N ica­
ragua, in sta  al pueblo ecuatoriano 
a la insurrección arm ada: “la liber­
tad  -dirá- no se implora como favor

se la con q u ista .... p a ra  o rgan izar 
u n a  a d m in is tr a c ió n  del p u e b lo  
para el pueblo"24. De inm ediato la 
C o s ta  se  le v a n tó  e n  a rm a s .  
Tam bién  en Q uito  y o tra s  locali­
d a d e s  s e r r a n a s  se  c o m b a te  p o r 
recu p era r la “ho n ra  nacional", en 
medio de u n a  guerra civil.

La hegem onía de la clase te ­
rra ten ien te  al in terior de la s  frac­
ciones propietarias, no obstante  los 
m e c a n ism o s  c o n s e n s ú a le s  p a ra  
log rar u n a  su ces ió n  p res id en c ia l 
pacífica, llegaba a su  fin y con ella 
tam bién el modelo de Estado la ti­
fu nd ista  y su s  valores cu ltu ra les. 
En Guayaquil, el “populacho” rad i­
c a l a r ro jó  m e s a s  y u r n a s  e le c ­
torales al río.

S e rá  ese  “p o p u la c h o  m o n ­
to n e ro ” el que im p rim a a  la R e­
v o lu c ió n  l ib e ra l  de 1895  u n  
co n ten id o  “an tio lig á rq u ico ”, a ú n  
cuando la verdadera usu fructuaria  
fu e  la  b u rg u e s ía  ag ro c o m e rc ia l 
bancaria que pretendía constitu irse 
como clase en  el ám bito nacional.

III. R E F O R M U L A C IO N E S  DEL  
P R O Y E C TO  ESTATAL  
B U R G U E S

Es sab ido  que la revolución 
liberal (1895) culm ina la definitiva 
transición al capitalism o en la for­
m a c ió n  so c ia l e c u a to r ia n a .  L as 
p rem isas  económ ico-sociales que 
d ie ro n  s u s t e n to  a l d is c u r s o  y 
proyecto liberal se fueron  confor­
m ando, com o hem os dicho, en  el 
curso de casi u n  siglo de transición 
poscolonial. El surgim iento, p a rti­
cu larm ente en  la región litoral de 
grupos sociales ligados al ciclo del
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cacao, a la exportación, al capital 
comercial y usurario  y com plemen­
ta r ia m e n te  a c ie r ta s  ac tiv id ad es  
industriales y de servicios, va a sig­
nificar el cuestionam iento al poder 
de  la  c la s e  te r r a t e n i e n te  y del 
Estado latifundista a su  servicio.

Por eso el análisis del período 
1 8 9 5 -1 9 4 8 , -co m p le jo  y m u lti-  
fa c é tic o  p o r la s  m o d if ic a c io n e s  
p o lític a s , so c ia le s  y econ ó m icas  
que se suceden- que se abre con la 
Revolución liberal y se cierra con la 
c o n t r a r r e v o lu c ió n  v e la s q u is ta  
(1946), nos m u estra  la presencia 
de t r e s  e n s a y o s  s u c e s iv o s  de 
E s ta d o  b u rg u é s  en  la  fo rm ación  
social ecuatoriana.

Las reform ulaciones -sucesi­
vas- del proyecto dem ocrático-bur- 
g u és , aco tado  po r el c a rá c te r  de 
u n a  b u rguesía  poco fincada en la 
p ro d u c c ió n  in d u s tr ia l ,  u n id a  al 
latifun- dismo, expresión del capi­
ta l is m o  p r im a r io  e x p o r ta d o r  y 
prontam ente aliada a los intereses 
im perialistas, se expresarían  en la 
transfo rm ación  liberal, en  la rev ­
o lu c ió n  ju l i a n a  (1925 ) y en  la  
in s u r re c c ió n  p o p u la r  del 28 de 
mayo de 1944.

El in terés de la clase te rra te ­
niente cacaotera y de la burguesía 
c o m e rc ia l-b a n c a r ia ,  ta n  p ro n to  
estas  asum en  el poder del Estado, 
g rac ias  a la figura de Alfaro, que 
tr iu n fa  sobre  la s  fu erzas  co n se r­
v ad o ras  con  u n  ejército  irregu lar 
c o m p u e s to  p o r  a r te s a n o s ,  
cam pesinos m edios, agroexporta- 
d o re s , n e g ro s  e in d io s , q u ie n e s  
com o en  el caso  de Alejo S aes  y 
M anuel G uam án llegan a obtener 
grados m ilitares25, es desarticu lar

el poder de la clase te rra ten ien te  
serrana, atrincherada en el sistem a 
hacendatario  tradicional. Claro que 
el proyecto de los sec to res  dom i­
n a n te s  del lito ra l, e ra  a m p lia r  y 
consolidar su  inserción en el m er­
ca d o  m u n d ia l ,  e je  c lav e  de  s u  
visión estatal; en tan to  el carácter 
antilatifundista de la propuesta de 
los sectores sociales subalternos - 
p r in c ip a le s  p ro ta g o n is ta s  de la 
revuelta liberal-, se orienta a intro­
ducir modificaciones de contenido 
popular.

P recisam en te  p a ra  doblegar 
al latifundism o serrano, que opuso 
tenaz resistencia, expresada en  los 
s o ld a d o s  de la  “R e s ta u ra c ió n  
Católica" y en los levan tam ien tos 
promovidos por los conservadores, 
la  re v o lu c ió n  l ib e r a l  b u s c ó  
d e s p la z a r  la  e s t r u c tu r a  e s ta ta l  
im perante, sustituyéndola con u n  
Estado m oderno y laico.

No obstante su s  lim itaciones, 
p ara  a lcanzar el “ideal liberal", la 
R evo luc ión  in tro d u jo  u n  m a rc o  
ju ríd ico -in stituc ional que adem ás 
de g o lpear los re m a n e n te s  de la 
ideo log ía te r r a te n ie n te -c le r ic a l ,  
provee al Estado de los elem entos 
in d is p e n s a b le s  p a ra  q ue  p u e d a  
funcionar como palanca de la acu ­
m ulación originaria del capital. Se 
tra ta , sin  embargo, de u n  proceso 
de acum ulación primitiva del capi­
tal dinero, sea usuario  o m ercantil.

Entre las m odificaciones del 
ám bito superestructu ra l, que con­
solidan el E stado  laico, destacan : 
la  s e p a ra c ió n  de  la  Ig le s ia  y el 
E stad o  a fin de s u p e ra r  la  frag ­
m entación del poder central; la lai­
c iz a c ió n  de  la  e d u c a c ió n ,  q u e  
incorporó a  los sectores m edios y

71



abrió las puertas a la educación de 
la m ujer; la  organización y profe- 
s io n a l iz a c ió n  de la s  fu e rz a s  
a rm a d a s ; el e s ta b le c im ie n to  del 
Registro Civil, el divorcio y el m atri­
monio civil; la secularización de los 
cem enterios; y, la confiscación de 
los latifundios de la Iglesia a través 
de la Ley de beneficencia que con­
tribuyó a la “expansión de la forma 
libre de la tierra; por supuesto  que 
este hecho vino a constituirse en  la 
b a s e  a g r a r ia  t e r r a t e n i e n te  del 
poder oligárquico que term inó por 
consolidarse definitivamente a par­
tir de los gobiernos liberales”26.

En lo que respecta a la libe­
ración de la m ano de obra indígena 
y m ontubia, som etida a la coacción 
ex traeco n ó m ica , los av an ces  del 
l ib e ra lis m o  s o b re  la s  a t a d u r a s  
tradicionales fueron limitadas. Pese 
a las criticas de Alfaro al concerta­
je, al que consideró u na  “esclavitud 
disim ulada”27, este solo fue abolido 
en 1918, aunque continuó vigente 
con la “prisión por deudas”; en este 
pu n to  se evidencia el peso de los 
te rra te n ie n te s  y el c a rá c te r de la 
b u rg u e s ía  com ercial co s teñ a , de 
m atriz la tifundaria, lo que explica 
que en determ inados mom entos, se 
refuercen las relaciones precapita- 
listas.

Si b ie n  fu e ro n  e l im in a d a s  
relaciones serviles como el diezmo, 
la contribución territorial y el t r a ­
bajo subsid iario , p ara  m ejorar “la 
d esg rac iad a  condición  de la raza  
ind ia’28, el liberalism o no rescató  
la tradición ni las form as cu ltu ra ­
les indígenas, al contrario, im puso 
su  acu ltu rización  como condición 
para  ser “ciudadanos". En definiti­

va, el Estado liberal, que no llegó a  
c o n s t i tu i r s e  com o  u n a  r e p r e ­
sentación del “in terés general” de la 
sociedad , siguió  su s te n ta n d o  los 
privilegios de la m inoría b lanca, y 
aunque amplió los derechos políti­
cos a la población mestiza, m a n tu ­
vo la exclusión de los indígenas.

La burguesía, que aceptó los 
principios del liberalismo económ i­
co , s u rg ió  d e te rm in a d a  p o r  u n  
pacto neocolonial con las m etrópo­
lis europeas, y este es el origen de 
la especificidad de n u es tra  depen­
d e n c ia , ya  qu e , s i b ie n  la  c la se  
d o m in a n te  e ra  d u e ñ a  de la s  
r iq u e z a s  b á s ic a s ,  e lla  a 's u  vez, 
d e p e n d ía  del m e rc a d o  m u n d ia l 
controlado por las naciones cap i­
ta lis ta s  que asig n ab an  las cu o tas  
de exportación y proveían de bienes 
para la importación.

De a h í qu e , s u p e ra d o s  los 
d e s a c u e rd o s  id e o ló g ic o s , q u e  
h a b ía n  d ife re n c ia d o  a la s  f r a c ­
ciones propietarias, así como efec­
t u a d a s  la s  t r a n s f o r m a c io n e s  
político-jurídicas que la bu rguesía  
necesitab an  p a ra  afirm arse como 
c lase  d o m in an te , el lib e ra lism o , 
que co n o ce  de te n d e n c ia s  a su  
interior, no ta rda rá  en asistir, des­
de la  s e g u n d a  p r e s id e n c ia  de 
L eónidas Plaza, a u n  p roceso  de 
in s t i tu c io n a l iz a c ió n ,  q u e  se  
m o s t r a r á  co n  m a y o r  e v id e n c ia  
d u ra n te  los lla m a d o s  g o b ie rn o s  
p lu to c rá t ic o s  o “b a n c o c rá t ic o s ” 
(1 9 1 4 -1 9 2 1 ) , d e n o m in a d o s  a s í  
porque ex p resan  u n  co n tu b ern io  
oligárquico. En este periodo de la 
h is to r ia  e c u a to r ia n a ,  el B anco  
Comercial y Agrícola pasó a conver­
tirse  en  el verd ad ero  g o b ern an te  
del país.
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Este poder y su  consolidación 
en “once años de tiran ía  bancaria" 
se hizo efectivo a  través del control 
financiero  afincado en la política 
económ ica de los gobiernos b an - 
cocráticos (Ley Moratoria), dirigida 
a garan tizar u n  boyante proceso de 
acum ulación de la fracción agroex- 
portadora; fracción que para  m ini­
m iza r s u s  p é rd id a s  y m ax im izar 
su s  ganancias, recurre a todos los 
medios, desde u n  creciente endeu­
dam iento  in terno  e s ta ta l h a s ta  el 
so m e tie n d o  del c o n ju n to  de la s  
clases sociales no hegemónicas.

Com o efecto  de la P rim era  
G u e rra  M und ial, la d ep en d ien te  
economía ecuatoriana, su jeta  a las 
directrices de las naciones cap ita ­
l i s t a s  y p r in c ip a lm e n te  de lo s  
E stad o s U nidos que fortalecerá a 
p artir  de entonces su s  inversiones, 
experim enta desde 1914 u na  rece­
sión económica que se acen túa en 
los años veinte, provocada por el 
descenso  del precio in ternacional 
del cacao , p rin c ip a l p ro d u c to  de 
e x p o r ta c ió n  q u e  s ig n ificó  e n tre  
1880 a 1920, el 65 y el 70 por cien­
to  de l to ta l  de lo s  in g re s o s  
nacionales. E s ta s  condiciones lle­
van a los inform antes británicos y 
estadounidenses, a caracterizar la 
s i tu a c ió n  de l E c u a d o r  e n  1920 
“e n t re  p o b re  y d e s a s t r o s a ”.29 
Situación que se agrava aú n  m ás al 
desplom arse el precio del cacao de 
26 centavos oro la libra en 1920 a 
9 ,5  en  1921.30 De ta l m odo que, 
n u es tra s  divisas se redujeron casi 
a la tercera parte.

Los efectos sociales de la con­
tracción cacaotera no tardaron  en 
e v id e n c ia rs e  en  u n  c lim a  de 
agitación popular que creció desde

1 9 1 6 , a le n ta d o  a d e m á s  p o r  la  
R ev o lu c ió n  r u s a .  A r te s a n o s ,  
a s a la r ia d o s  y m in e ro s  d e l y a ­
cimiento aurífero controlado por la 
e m p re sa  n o r te a m e r ic a n a  S o u th  
A m erican D evelopm ent Co., p a ra  
enfrentar la crisis se declararon en 
huelga.

F ren te  a  la c ris is  fiscal, la s  
m aniobras especulativas de la b u r­
g u e s ía  no  se  h ic ie ro n  e s p e r a r ,  
transfiriendo, de este modo, el peso 
de la contracción económica a los 
s e c to r e s  s u b o r d in a d o s  de la  
p o b la c ió n , la n z a d o s  a u n a  c r e ­
cien te  pauperizac ión . La po lítica 
b u rguesa  de re sp u esta  a la crisis 
puede sintetizarse en cuatro  pala­
bras: austeridad  p ara  los explota­
dos.

Los m ovim ientos h u e lg u ís ti­
cos “que vienen a rom per el m ajes­
tuoso  orden  c ap ita lis ta”31, h acen  
conocer a los a r te sa n o s  y fu n d a ­
m entalm ente a los asa la riados su  
c a p a c id a d  de ex ig en c ia  y n eg o ­
ciación, así como el cam ino hacia 
la identidad de clase, en u n  medio 
en el cual la s  p a lab ra s  a rte sa n o , 
o b rero  y p ro le ta r io , se e m p lean  
como equ ivalen tes. P rec isam en te  
en  el S egundo  C ongreso  O brero  
E c u a to ria n o , e fec tu ad o  en  G u a ­
yaquil en 1920, adem ás de consti­
t u i r  la  C o n fe d e ra c ió n  O b re ra  
Ecuatoriana, se cuestiona la im pe­
ran te  organización m u tu a lis ta  por 
co n sidera rla  servil p a ra  defender 
“los in te re s e s  del p ro le ta ria d o  e 
inútil para  su  emancipación", pro­
pon iendo  en  su  lu g a r la  o rg a n i­
zación de “sindicatos grem iales de 
t r a b a ja d o r e s  a s a la r ia d o s ,  p a r a  
m ejorar su s  condiciones económ i­
cas"32.
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E ntonces se define al s in d i­
calismo como u n a  “doctrina surgi­
da al calor de heroicas luchas, en 
las que el proletariado escribió con 
s u  s a n g re  s u s  n o b le s  p o s tu la ­
dos”33.

D u ra n te  e s te  p e r ío d o , la s  
acciones de la clase obrera semi- 
artesanal se im ponen m ás bien por 
la fuerza de la solidaridad y la com­
batividad, al no con tar con m eca­
nism os juríd icos de negociación. Es 
la  fa s e  h e ro ic a  de la  p r o te s ta  
gremial. Las organizaciones s ind i­
c a le s  no  e s ta b a n  in s t i tu c io n a ­
lizadas.

F u e  ta m b ié n  el p erío d o  de 
d e s a r ro llo  de la s  c o n c e p c io n e s  
o rg a n iz a t iv a s  del s in d ic a lis m o  
o b re ro  y en  m e n o r  e s c a la  
cam pesino, así como de la estruc­
tu rac ión  de los partidos políticos, 
en  medio de enfrentam ientos con­
tra  el Estado de los cap ita listas y 
con tra  la política económ ica de la 
“bancocracia” liberal. El resu ltado  
fue la separación en tre los in tere­
ses y objetivos del cam po popular, 
dirigido por los trabajadores y los 
de la clase dominante.

La conflictiva s itu a c ió n  so ­
cioeconóm ica, a consecuencia de 
la  c r is is  c a c a o te ra , no ta rd ó  en 
agud izar la s  con trad icciones p ro ­
p ia s  del s is tem a. El desco n ten to  
social se generalizó, an te lo cual no 
se hizo esperar la irrupción perm a­
n e n te  de la s  p r im e ra s  o rg an iz a ­
c io n e s  o b re ra s ,  de lo s  g re m io s  
a r te s a n a le s  y de o tro s  se c to re s  
populares asalariados. La adhesión 
se m anifiesta con firmeza por parte 
de la anarcosindicalista Federación 
de T ra b a ja d o re s  R egional E c u a ­
toriana (FTRE).

Los t r a b a ja d o r e s ,  q u e  se  
declararon en huelga general el 13 
de noviembre “por u n  gran  im pera­
tivo: el h a m b re ”34, a su m ie ro n  el 
control de la ciudad. Las m ultitud i­
n a ria s  concen traciones popu la res 
del 14 y 15 de nov iem bre y que 
fu e ro n  ca lif ic ad as  po r el C ónsu l 
n o r te a m e r ic a n o  F. W. G o d in g , 
como “el peor levantam iento socia­
lista que h a  tenido lugar reciente­
m ente en  el Ecuador"35, un idas al 
co nstan te  reclam o de los explota­
dos, llevan a  la  c lase dom inan te, 
u s a n d o  lo s  a p a ra to s  re p re s iv o s  
e s ta t a le s ,  a t e r m in a r  el 15 de 
n o v ie m b re  co n  lo q u e  c a lif ic a n  
com o “sed ic ión  ex tra n je rizan te  y 
agitación ex trem ista”36, m ediante 
u n a  acción m editada y planificada 
para lo que se reforzó el poder béli­
co acantonado en Guayaquil.

En las filas populares y par­
ticularm ente en  las de la incipiente 
clase obrera, la m asacre novembri- 
na  alcanzó enorm e trascendencia . 
A trás fueron  quedando  los e n u n ­
c iad o s  a n a rc o s in d ic a l is ta s .  Con 
este an tecedente en  1925 fue for­
m alm ente derrotada la plutocracia 
liberal; esta  revuelta, m ediada por 
u n a  a l ia n z a  s o c ia l  - m i l i ta r e s  
jóvenes, naciente burguesía indus­
t r i a l  y t r a b a ja d o r e s -  a s u m e  el 
poder reclam ando “la dignificación 
de la raza indígena” y la “redención 
del hom bre proletario” y sien ta las 
b ases  p a ra  la tecnificación y m o­
dernización estatal; favoreciendo, a 
la vez, u n a  m ás directa articulación 
con el capitalism o norteam ericano 
e introduciendo ciertas m edidas de 
p ro tección  a  la  “in d u s tr ia  nac io ­
nal”.
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En el ám bito laboral el an a r­
c o s in d ic a lism o  fue rá p id a m e n te  
sustitu ido  por las ideas socialistas 
y la  b ú sq u e d a  de u n a  defin ición 
política e ideológica de clase. Las 
acciones de los p rim eros núcleos 
s o c ia l is ta s  que su rg ie ro n  d esd e  
1924 en distintos lugares del país, 
con d iversas denom inaciones, ca ­
ra c te r iz a d a s  p o r u n a  a c e n tu a d a  
insuficiencia teórica y por su  m ani­
fiesta inconform idad con los “p a r­
t id o s  h i s tó r i c o s ” - l ib e ra l  y 
co n se rv ad o r-, c u lm in a rá n  en  la 
reunión de algunas delegaciones de 
obreros, ferroviarios, a r te sa n o s  y 
c a m p e s in o s  p a r a  c o n s t i tu i r  el 
P a r t id o  S o c ia l is ta  E c u a to r ia n o  
(PSE), el cual nace en 1926 procla­
m ando “el gobierno del pueblo por 
el pueblo”, en el que será  posible 
elim inar “los vicios de la sociedad 
b u rg u esa  y conso lidar el ejercicio 
de la verdadera dem ocracia”37.

En 1931 se realizó el II Con­
greso del PSE, en  el que los sec ­
tores adscritos a la III Internacional 
fo rm an  el P artido  C om un ista  del 
E cu ad o r (PC). La reco n s tru c c ió n  
del PSE c u lm in a rá  en  1933. No 
ob stan te  las d iscrepancias, la co­
r r ie n te  so c ia l is ta  en  el E c u a d o r 
-q u e  se g ú n  s u s  g e s to re s  no  era  
resultado de “u n  extraño trasp lante  
que no tuv iera  razón de ser, sino 
re su ltad o  del crec ien te  desequ ili­
b rio  so c ia l”38-  se in scrib ió  en  el 
m arxism o creador latinoam ericano 
q ue  c a ra c te r iz a b a  la rev o lu c ió n  
como socialista  y an tim perialista , 
au n q u e  posterio rm en te  (especial­
m ente el PC), adscribió a las con­
cepciones stalinistas.

Las divergencias entre socia­
l i s t a s  y c o m u n is ta s ,  no  fu e ro n

obstáculo para que históricam ente 
co m p a rtie ra n  esp ac io s  y d e sp le ­
garan  acciones con jun tas p ara  los 
t r a b a ja d o r e s  u r b a n o s  y el 
cam pesinado, promoviendo la for­
m ación y las acciones de sindicatos 
clasistas en el cam po y en la c iu ­
dad. Entre 1927 y 1930 se organi­
z a n  lo s  p r im e ro s  s in d ic a to s  
agrícolas “El Inca”, “T ierra Libre”, 
“Pan y Libertad" en las haciendas 
de la  A s is te n c ia  P ú b lic a  de 
Cayambe y el Sindicato de T rabaja­
dores A grícolas, C am pesinos Po­
bres y Obreros Rurales del G uayas 
(STACPORG) en la zona cañicultora 
de Milagro.

El decenio de los tre in ta  se 
caracterizó por la agitación social. 
Los sectores medios, laborales y el 
cam pesinado se movilizaron frente 
a la aguda crisis económica provo­
cada por la contracción cacaotera y 
po r la  tra n s fe re n c ia  de la  c r is is  
e c o n ó m ic a  im p e r ia l is ta .  E n tr e  
1937-38 el gobierno del general Al­
berto  Enríquez Gallo, signado por 
u n a  im p ro n ta  n a c io n a lis ta , s a n ­
cionó varias leyes, entre las que fi­
g u ran  el E s ta tu to  Ju ríd ico  de las 
Com unidades Indígenas a las que 
se reconoce como u n  hecho históri­
co -aunque sin  llegar a reivindicar, 
como lo hace Mariátegui, “la vitali­
dad del com unism o indígena”39- y 
el Código del Trabajo.

La expedición del Código del 
T rab a jo , c o n s titu y e  el p u n to  de 
partida  de la fase institucional de 
la  p r o te s ta  s in d ic a l .  E s ta  ley  
dem arca los lím ites den tro  de los 
c u a le s  p u e d e  d e s e n v o lv e rs e  la  
acción laboral y la protesta sindical 
en  la  in s t i tu c io n a l id a d  e s ta ta l ,  
puesto que determ ina su  legalidad
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o ilegalidad. S inem bargo , por su  
c a r á c te r  e m in e n te m e n te  d o c tr i­
nario , redujo su  esfera de pro tec­
ción a los tra b a ja d o re s  u rb an o s , 
m arginando de vitales derechos a 
los trabajadores ru ra les agrícolas - 
c a m p e s in o s  e in d íg e n a s - .  P a ra  
e s to s  ú ltim o s, ju n to  con  el pago 
salarial para  el peonaje, adm itía la 
coexistencia de form as percapita- 
l i s ta s  de tra b a jo  com o la h u a s -  
p u n g u e r ía ,  la  d e s ta je r ía ,  la  
yanapería o ayuda y la aparacería.

La in se rc ió n  de c o r r ie n te s  
ideológico-políticas c lasis tas  en  el 
movimiento popular, será  advertida 
p o r el P a rtid o  C o n se rv ad o r y la  
Iglesia Católica. Frente a la em er­
g e n c ia  de s e c to re s  p ró x im o s  al 
sindicalism o de izquierda, g rupos 
c o n s e rv a d o re s  y e c le s ia le s  r e a ­
n u d aro n  su s  afanes por contro lar 
políticam ente a significativos sec­
tores subordinados, básicam ente el 
a rtesanado . Esos esfuerzos dieron 
com o re su lta d o  la re u n ió n  (sep ­
t ie m b re -a g o s to  de 1938) d e l I 
C o n g re so  N a c io n a l de O b re ro s  
Católicos, en el que se conformó la 
C o n fe d e ra c ió n  E c u a to r ia n a  de 
O breros C atólicos (CEDOC). E sta  
organización cronológicamente, fue 
la p rim era  de tipo laboral que se 
constituyó en el ám bito nacional.

A la vez, la  u n ificac ión  del 
s in d ic a lism o  c la s is ta , que contó  
con  los ausp ic io s  de los partid o s  
Socia lista  y C om unista , tuvo que 
vencer en su  proceso organizativo 
la ce rrad a  oposición de la Iglesia 
Católica y de los partidos “históri­
co s"  q u e  d e ja ro n  a u n  la d o  su  
tra d ic io n a l e n fre n ta m ie n to  p a ra  
con jurar el avance de lo que califi­
caron  “peligro izquierdista”, riesgo

que era percibido por las fracciones 
de la clase dom inante y su s  expre­
siones políticas en  la radicalización 
de los sec to res  m edios y del em ­
b rionario , pero  com bativo, m ovi­
miento obrero.

E s ta  c rec ien te  ac tiv ac ió n  y 
movilización de los diferentes sec­
tores subalternos, provocada por la 
quiebra del modelo agroexportador 
cacaotero y la depresión económica 
in ternac ional, a le rta r ía  a la  frac ­
c ión  b u rg u e s a  e x p o r ta d o ra  y la 
determ inaría a re insta la r el orden. 
P rec isam en te  C arlos A rroyo del 
Río -el “as de oros del liberalism o”-, 
a s c e n d id o  f r a u d u le n ta m e n te  al 
solio presidencial en  1940, fue el 
e n c a rg a d o  de “im p le m e n ta r  el 
o rden  y d isc ip lin a  ta n  ven idos a 
m enos en  años anteriores”40, para 
re so lv e r -p o r v ía  o lig á rq u ica - la 
inestabilidad y perm anente recam ­
bio político del decenio de los trein- 
tas.

E nfren tado  a u n a  oposición 
que se am pliaba. Arroyo del Río vio 
agravada su  situación por la derro­
ta  m ilitar de julio  de 1941 a m anos 
del ejército y la b u rg u esía  p e ru a ­
n a s  y la subsigu ien te  suscripción  
del P ro toco lo  de Río de J a n e iro  
(1942); la culpa de la derrota se la 
endilgaron al gobierno, aunque sin  
duda la com partía con él las frac­
ciones de la clase dom inante y su  
práctica diplomática entreguista.

Para m antenerse en el poder 
y c o n tra r re s ta r  al poderoso  s e n ­
tim iento nacional que iba a conver­
tirse  en  el catalizador del descon­
ten to  p o p u la r en  co n tra  del rég i­
m en , A rroyo del Río, ob tuvo  del 
Congreso N acional facu ltad es  ex­
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traord inarias, las que ejerció arb i­
tra riam en te , al pu n to  que fueron  
calificadas como poderes omnímo­
dos.

El 28 de mayo de 1944 u n a  
insurrección popular-m ilitar (m an­
dos jóvenes) dio al tr a s te  con  el 
gobierno de Arroyo del Río, y resu l­
tado de ello en julio de 1944, con la 
presencia de m ás de 1.200 delega­
dos sindicales, cam pesinos, indíge­
n a s ,  a r te s a n a le s ,  m a g is te r ile s  y 
p o p u la re s , se realizó el congreso  
constitutivo de la Confederación de 
T rab a jad o re s  del E cu ad o r (CTE); 
m e s e s  d e s p u é s  se  fo rm ó  la  
Federación E cua to riana  de Indios 
(FEI), que se p lan tea  como finali­
dad “la em ancipación económica de 
los indios ecuatorianos"41.

E sta  organización que recogía 
la lucha de los sindicatos indígenas 
tu v o  e n  D o lo re s  C a c u a n g o  -su  
prim era secretaria  general-, J e s ú s  
G ualavisí, d irigen te  de la C om u­
nidad de J u a n  Montalvo de Cayam- 
be , la  m a e s tra  n o rm a lis ta  L u isa 
G óm ez de  la  T o rre  y el d o c to r  
R ic a rd o  P a re d e s  a s u s  in s p i ­
ra d o re s .  E s te  ú ltim o  n o m b ra d o  
R e p re s e n ta n te  F u n c io n a l p o r la 
R aza  In d íg e n a  a la  A sa m b le a  
N acional C onstituyen te  de 1944- 
45, sostuvo  en  la leg is la tu ra  que 
“la  R evolución  de M ayo, te n d ría  
como su  mejor bandera la creación 
de  u n  M in is te r io  de  A s u n to s  
Indígenas que solucionaría en for­
m a efectiva el dolorosísimo proble­
m a de la esclavitud del indio"42.

De esta  últim a insurrección, 
c o n o c id a  com o “La G lo rio sa " , 
quedó la Constitución de 1945, que 
s i b ie n  no tuvo  sino  u n o s  pocos

m eses de vigencia, plasm ó algunos 
p rin c ip io s  de m o d e rn izac ió n  e s ­
ta ta l; afirm ación  de la so b eran ía  
p o p u la r  y no com o se  p la n te a b a  
antes en  la indeterm inada nación; 
enseñanza del quichua o la lengua 
aborigen respectiva en  las escuelas 
establecidas en zonas de predom i­
nan te  población indígena; recono­
cimiento de los pueblos indígenas 
como elem entos constitutivos de la 
cu ltu ra  nacional; libertad de sufra­
gio, p a ra  lo que creó el T rib u n a l 
Superior Electoral; formación de la 
Com isión Legislativa Perm anente, 
que reconocía la representación de 
un  vocal designado por los pa tro ­
nos y otros por la CTE; creación del 
T rib u n a l de G a ra n tía s  C o n s titu ­
cionales y am plia protección a  los 
derechos laborales de los trab a ja ­
dores y los sociales de la población.

IV. LA S M O D IF IC A C IO N E S  
A G R A R IA S  EN LA  
C O N S O LID A C IO N  DEL  
R E G IM E N  CAPITA LISTA

El periodo  1948 -1992  d e s ­
cribe el trán s ito  s in  ru p tu ra s , de 
u n  Estado burgués con caracterís­
ticas que responden esencialm ente 
a los intereses de la  fracción domi­
n a n te  a s e n ta d a  e n  la  a g ro ex - 
p o r ta c ió n ,  h a c ia  u n  E s ta d o  
obligado a in tervenir m ás d irecta­
m ente en  la economía, ligado a  los 
intereses de la burguesía financiera 
asociada al capital extranjero. Las 
nuevas funciones que h a  adquirido 
el Estado burgués contem poráneo 
en el Ecuador, no solo se dirigen a 
facilitar el intervencionismo estatal, 
lo q u e  h a  d e te rm in a d o  q u e  el 
Estado se convierta en  el principal 
agente de ftnanciam iento de la for­
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m a c ió n  del c a p i ta l  a ra íz  de la  
bonanza petrolera, sino que ta m ­
bién ha  am pliado su  función jurídi- 
co-represiva , en  co rrespondencia  
con las decisiones estratégicas del 
Pentágono.

En esencia no se tra ta  de un  
E s ta d o  b u rg u é s  s in  ad je tiv o s , a 
secas, sino  de u n  E stado  cap ita ­
lis ta  de c o n tra in su rg e n c ia , cuya 
característica  básica es la de su s ­
te n ta rs e  en  u n a  dem ocracia  re s ­
tr in g id a  y a u to r i ta r ia ,  que es la 
forma típica que adquiere el Estado 
burgués en latinoam érica para  que, 
convirtiéndose en  consenso recu ­
bierto de coerción, responda en té r­
m inos eficaces a los requerim ientos 
del orden neocolonial y de la clase 
dom inante nativa.

A partir de 1948 la economía 
e c u a to r ia n a  e x p e r im e n ta  u n a  
notable rehabilitación como conse­
c u e n c ia  de  la  d in á m ic a  q u e  le 
im prime el “auge bananero”, en el 
q u e  se  h izo  p re s e n te  el c a p i ta l  
tran sn ac io n a l, particu la rm en te  la 
U n ite d  F ru i t  C o., y p e rm itió  la  
am pliación de relaciones salariales 
en  el agro costeño contribuyendo al 
crecimiento sostenido de los trab a­
ja d o re s  y jo rn a le ro s  independien­
tes. Este sector fue organizado por 
la CTE y la CEDOC que experi­
m entó u n  proceso de “renovación".

Sin em bargo a principios del 
decenio de los sesenta, la “bonanza 
b an an e ra"  e s ta b a  tocando  fondo, 
de este modo se cum plía lo progra­
m ado por la m isión de la In terna­
tional Basic Economy Corporation 
de p ro p ie d a d  de la fam ilia  R oc­
kefeller que fijó el auge bananero  
ecuatoriano  h as ta  la recuperación

de la s  p lan tac io n es  cen tro am eri­
can a s . Los efectos de u n a  nueva  
contracción del modelo agroexpor- 
tador se hicieron sen tir con fuerza.

A la vez, la existencia de reza­
gos precapitalistas, que desestim u­
lan  el proceso de industrialización 
que se tra tó  de promover, tan to  por 
la  b a ja  e s c a la  de c o n su m o  y la 
e s tre c h e z  del m e rc a d o  in te rn o , 
como por la es tru c tu ra  de tenencia 
de la  t i e r r a  e n  m a n o s  de u n  
núm ero pequeño de terratenientes, 
d a b a n  c u e n ta  de u n  c u a d ro  de 
depresión  genera lizada en  el que 
las clases subalternas eran  las m ás 
afectadas.

E n  el p la n o  in te rn a c io n a l ,  
A m érica L a tin a  se  vio s a c u d id a  
h asta  su s  cim ientos por el triunfo, 
el 1® de enero de 1959, de la revo­
lu c ió n  c u b a n a  que inva lidó  los 
irracionales criterios que, enm arca­
dos en  el determ inism o económico, 
a f i rm a b a n  la  im p o s ib il id a d  de 
oponerse al im perialism o no rtea ­
m ericano  y dejó s in  su s te n to  los 
m itos c reados por la b u rg u es ía  y 
la s  c o r r ie n te s  re fo rm is ta s  de la  
izquierda, quienes fatalísticam ente 
neg ab an  la posib ilidad  de que la 
re v o lu c ió n  tu v ie r a  u n  c a r á c te r  
socialista en  nuestros pueblos.

La re sp u es ta  del im perialis­
mo no se hizo esperar. P ara  co n ­
tra rre sta r el “m al ejemplo cubano", 
el p resid en te  K ennedy im puso  la 
Alianza para  el Progreso (ALPRO), 
dirigida a evitar la propagación de 
la onda revolucionaria en  América 
L atina , a trav é s  de u n a  serie  de 
p la n te a m ie n to s  m o d e rn izan te s  y 
d esarro llis tas , los que fracasa ro n  
estruendosam ente.
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E s to s  p la n te a m ie n to s  i n ­
c lu y e ro n  la  a d o p c ió n  de v a r ia s  
reform as: adm in istra tiva , a ran c e ­
la r ia ,  e d u c a tiv a  y a g ra r ia .  P re ­
c isam en te  u n a  de la s  p rincipales 
ta reas  que em prendió la anticom u­
n is ta  J u n ta  M ilitar de G obierno  
(1963-66) fue la  reform a ag raria , 
q u e  a p u n ta b a  a  e n f r e n ta r  u n  
ancestra l problem a que constitu ía  
el n u d o  g o rd ia n o  de la  c r is i s  
estructu ral del país, si se considera 
que entonces vivía en el agro m ás 
de la m itad  de la población ecuato­
riana.

El p ro p ó s ito  de la  re fo rm a 
ag raria , san c io n ad a  en  1964, era 
ex ten d er al cam po la s  relaciones 
cap ita lis tas  y am ortiguar los con­
flic to s  p o te n c ia le s  y re a le s  que 
c a u s a b a  la  c o n c e n tra c ió n  de la 
propiedad de la tierra. “En 1954 y 
sin  variación h as ta  1960 la concen­
tración de la propiedad de la tierra 
e n  la  re g ió n  s e r r a n a  e ra  com o 
sigue: 800 propiedades de m ás de 
500  h a s . ,  c a d a  u n a . que r e p re ­
s e n ta b a n  el 3 p o r  m il de la s  
explotaciones, controlaron la m itad 
de la  t ie r ra  c u ltiv ab le , m ie n tra s  
200.000 explotaciones m enores de 
5 h a s ., m á s  del 80%  de la s  p ro ­
p iedades apenas  accedían  al 11% 
de la tierra"43.

Posteriorm ente, en su  quin ta 
adm inistración Velasco Ibarra dictó 
en  1970 el Decreto 1001 p a ra  li­
quidar las form as precarias de pro­
ducción en la costa, la d ictadura de 
Rodríguez Lara expidió la segunda 
Ley de Reforma Agraria en 1973, y 
el T r iu n v ira to  M ilita r  la  Ley de 
Fomento y Desarrollo Agropecuario 
en  1979, leyes que consolidaron el 
desarrollo capitalista en  el agro sin

afectar sustancialm ente los in tere­
ses de los terratenientes.

A d ic io n a lm e n te  se  d is e ñ ó  
u n a  e s tra teg ia  de m odern ización  
capitalista basada  en la industria ­
lizac ió n  s u s ta n t iv a  de im p o r ta ­
ciones, estrateg ias que era im pul­
sada por las necesidades económi­
cas y políticas del capital im peria­
lista. como por la propia dinám ica 
de cam bios que hab ía  empezado a 
o p era rse  en  la s  fracciones dom i­
n a n te s  tra d ic io n a le s  de te r r a te ­
n ie n te s  s e r r a n o s ,  c o m e rc ia n te s  
exportadores e im portadores.

La afirm ación del régimen de 
p roducción  c a p ita lis ta  m a rc a  el 
decenio de los se ten tas en el E cua­
dor. S in em bargo, pese al ráp ido  
desarrollo capitalista y la definitiva 
integración de la economía al m er­
cado  m u n d ia l, s u b s is te n  c ie r ta s  
re laciones de corte  p recap ita lis ta  
(fundam entalm ente en tre las nacio­
nalidades indígenas de la Amazo­
nia, que conservan form as produc­
tiv as  c o m u n ita r ia s  y lu c h a n  por 
s u s  te rrito rio s): em pero , e llas  se 
e n c u e n tra n  funcio n a lm en te  in te ­
g radas a los requerim ientos de la 
formación social dom inante.

El in g reso  m asivo  de c a p i­
ta le s  e x tra n je ro s  d e s t in a d o s  al 
negocio  p e tro le ro  y a  la s  ac tiv i­
d a d e s  f in a n c ie r a s ,  b a n c a r ia s  e 
industriales -estas últim as a través 
de filiales de poderosos consorcios 
t r a n s n a c io n a le s - ,  qu e  dio com o 
re su lta d o  u n a  “in d u s tr ia liz a c ió n  
m oderna”, a lo que se agrega el for­
talecim iento  del E stado  que, g ra ­
c ias  a la  re n ta  p e tro le ra , p asó  a 
convertirse en  el p rincipal agente 
de la reproducción y acum ulación
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del cap ita l y en  d ln am izad o r del 
empleo, fueron factores que, sum a­
dos a o tros. Inciden  p a ra  que se 
p roduzcan  m odificaciones c u a n ti­
tativas y cualitativas en la estruc­
tu ra  y su p eres tru c tu ra . Así, en  el 
caso del movimiento sindical tra n ­
sitó desde el sindicalism o de oficios 
de e s tru c tu ra  artesanal al sindica­
lism o in d u stria l y de servicios, lo 
q ue  d e te rm in a rá  que a su m a  u n  
papel protagónico en  los siguientes 
años.

Convertido el E stado , desde 
la época petrolera, en  la principal 
fuen te  de recu rso s  p ara  la inver­
sión, pasa  de simple regulador de 
las actividades económicas a in ter­
venir d irectam ente en  todo el pro­
ceso productivo. En estas c ircuns­
tancias arb itra las relaciones de la 
esfe ra  do m in an te , la  que experi­
m enta u n  progresivo desplazam ien­
to del eje de la dominación, desde 
los g ru p o s  a g ro ex p o rtad o re s  t e ­
rra te n ie n te s  hac ia  los g rupos in ­
d u s t r ia le s  f in a n c ie ro s  u rb a n o s , 
cuyos in tereses, coincidieron con 
los de los sectores tradicionales en 
el reparto  del control económico y 
so c ia l e in te g ra n d o  la p o d e ro sa  
burguesía monopólica u oligarquía 
do m in an te . Con ta l p ropósito , la 
d ic ta d u ra  “n ac io n a lis ta  y revo lu­
cionaria" de Rodríguez Lara, legiti­
m ando las relaciones de explota- 
tación, distribuyó la ren ta  petrolera 
entre las fracciones dom inantes.

C um plido el “P lan  de R ees­
truc tu rac ión  Ju ríd ica  del Estado" 
ln s tru m e n ta liz a d o  p o r el T r iu n ­
virato m ilitar e inscrito en u n  m o­
delo de dem ocracia restringida y /o  
au toritaria  tu telada por la doctrina 
im p e ria lis ta  de la  seg u rid ad  n a ­

cional, el m ovim iento de la c lase  
trabajadora fue reconstruyendo su  
unidad*E n efecto, en  1980, las tres 
cen tra le s  s in d ica les  m ay o rita ria s  
-C E D O C -S o c ia lis ta  (hoy CEDO- 
CUT), CTE y CEOLS44-  restablecen 
el F rente U nitario de los T raba ja­
dores. A partir de entonces el FUT 
adqu iere  u n a  e s tru c tu ra  m á s  o r­
gánica, resolviendo la convocatoria 
a c o n v e n c io n e s  n a c io n a le s ,  la  
altem abilidad en  la dirección ejer­
cida por los presidentes de las cen­
tra les  sind icales y la constitución  
de in s ta n c ia s  u n ita r ia s  en  varia s  
provincias.

El FUT frente a la m ás  p ro ­
fu n d a  c r i s i s  r e g is t r a d a  p o r  la  
econom ía e c u a to r ia n a  en  el p re ­
sen te  siglo -crisis que com ienza a 
visualizarse desde finales de 1979, 
agravándose a partir de 1982, con 
el d e rru m b e  del p rec io  in te r n a ­
cional del petróleo-, ha  desem peña­
do u n  papel protagónico al frente 
de la p ro te s ta  p opu la r, lu chando  
en  co n tra  de la  d ep resió n  de los 
salarios reales que, como resultado 
del in c o n tro la b le  p ro ceso  in f la ­
cionario, empobrece a  los asa la ria ­
d o s  y h a  llev ad o  a la  m ise r ia  y 
m arg in a lid ad  a  la  m ayoría  de la 
población, como lo señala el incre­
m e n to  del d e sem p leo  a l 16 p o r  
ciento  y del subem pleo  al 55 por 
ciento de la población económ ica­
m ente activa (PEA).

Además, el repudio masivo a 
la política económica fiel a los dic­
ta d o s-re c o m e n d a c io n e s  del FMI, 
Banco M undial y capital financiero 
im p e r ia l is ta  y c o m ú n , sa lv o  en  
m a tic e s , a lo s  g o b ie rn o s  d em ó ­
cra tas de la últim a década, así co­
mo el flagelo de la deuda extem a y
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la  b ú s q u e d a  de u n a  a l te rn a tiv a  
política, económ ica y social de la 
clase obrera y el pueblo trabajador 
para  enfren tar la crisis, h an  facili­
tado la convergencia y las acciones 
con jun tas del cam po popular.

V. S O B E R A N IA  Y
P LU R IC U LTU R A LID A D

Precisam ente recogiendo ese 
s e n tim ie n to  u n i ta r io  el FUT, el 
F re n te  P o p u la r  -FP-, la C oord i­
nadora Nacional de Trabajadores - 
CNT- y la  C o n fe d e ra c ió n  de 
N a c io n a lid a d e s  In d íg e n a s  d e l 
E cuador -CONAIE- desde abril de

1987 h a s ta  febrero  de 1991 h a n  
co n v o ca d o  c in c o  C o n v e n c io n e s  
U n ita rias  de O rganizaciones S in ­
dicales y Populares45. Se abrió, de 
este  m odo u n  im portan te  espacio 
de diálogo entre los explotados del 
cam po y la ciudad y las etn ias indí­
g e n a s . E llo  fu e  p o s ib le  p o rq u e  
d u r a n te  lo s  ú l t im o s  a ñ o s  el 
E cuador y en  general L atinoam é­
rica conoce u n  im portante proceso 
de desarro llo  y conso lidación  del 
movimiento indígena, que en  n u es­
tro caso se expresa en 9 nacionali­
d ad es  que su m a d a s , co n s titu y en  
u n a  te rcera  p arte  de la población 
ecuatoriana.

NACIONALIDADES INDIGENAS EN EL ECUADOR

REGION NACIONALIDAD IDIOMA

AMAZONIA

SIERRA

COSTA

Shuar-A chuar S hu ar Chicham
Secoya Paicoca
Siona Paicoca
Huao (Huaorani) Huao Tiriro
A’ I (Cofán) A’ Ingae
Q uichua Q uichua Shiml

Q uichua Q uichua Shimi

Awa (Coaiquer) Awppit
Chachi C ha’ palaachi
Tsachi (Colorados) Tsafiqui

FU EN TE: C onfederac ión  de N acionalid ad es In d ígen as  del E cuador, 5 0 0  Años de
resistencia india, Quito. C E D E C O , abril 1988, p. 24.

ELABORACION: Comisión de investigación CONAIE.
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Los ind íg en as , por la  c ris is  
estructu ra l se h an  visto obligados a 
re g re sa r  al cam po, con  el co n s i­
g u ie n te  im p ac to  en  los in g reso s  
familiares y en  la presión sobre la 
tie rra , en  m edio de u n  acelerado  
proceso inflacionario  que h a  p ro ­
ducido  el deterio ro  de la s  co n d i­
c io n e s  de v id a  de lo s  s e c to re s  
p o p u la re s , in c lu id a  la  pob lación  
r u r a l  q u e  c u e n ta  co n  e s c a s o s  
recursos e ingresos.

Para  en fren ta r la crisis, que 
es re su ltad o  lógico -y trágico- de 
n u estra  dependencia estructural, le 
corresponde al movimiento popular 
form ular u n a  alternativa soberana, 
nacional popular y antimonopólica 
Junto  a  los explotados del cam po y 
la  c iu d a d , opción  que no puede  
p r e s c in d i r  de  c a m b io s  e s t r u c ­
tu r a le s  p ro fu n d o s  p a ra  f re n a r  a 
u n a  política económica que a ten ta  
co n tra  la soberan ía  nacional y se 
dirige solo a satisfacer la voracidad 
de u n  grupo privilegiado adscrito al 
c a p ita l  fin an c ie ro  in te rn a c io n a l, 
responsable de la dependencia y el 
subdesarrollo. S im ultáneam ente el 
movimiento popular debe promover 
u n a  con tracu ltu ra  para  oponerla a 
la ac tua l neoliberal, garan te  de la 
crisis, la que debe fundam entarse 
en  el rescate  de la m ulticulturali- 
dad  y la s  trad ic io n es  com bativas 
del pueblo trabajador.

1992, de acuerdo  con la re ­
s o lu c ió n  d e l D iá logo  N ac io n a l 
In d íg e n a -P o p u la r , debe  fo rja rse  
como u n  espacio de reflexión para 
la c rea c ió n  de u n  nuevo  E stad o  
nacional, m ulticultural, pluriétnico

y de nueva dem ocracia, en  el que 
prim en los in tereses de las clases 
subalternas, y p ara  Latinoam érica 
en  la  c o n c re c ió n  de  u n  g r a n  
m ovim iento  in te g ra d o r , con  u n a  
p e rsp e c tiv a  de in d e p e n d e n c ia  y 
soberan ía  fren te  a la  dom inación 
im p eria lis ta . U na L a tin o am érica  
que como coreaban los indios en  
su  le v an tam ien to  sea : ¡Un solo 
pensamiento! ¡Un solo corazón! ¡Un 
solo puño!

La dem anda de pluricultura- 
lidad, en consecuencia, no solo evi­
dencia que los siglos de coloniaje y 
o p re s ió n  de lo s  in d io s  en  la  
República no h a n  podido hacerles 
olvidar su s  raíces h istó ricas, sino 
que cu es tio n a  la  v is ión  h is tó rica  
colonialista de los conqu istadores 
antiguos y recientes, denunciando 
al colonialismo y a  su  prolongación 
neocolonial que hoy ha  introducido 
u n a  n u e v a  y a g re s iv a  d iv is ió n  
internacional del planeta.

Hoy, los m ás del tercer m u n ­
do debem os im pulsar u n a  política 
firme para superar el atraso, lograr 
u n a  id e n tid ad  m á s  a u té n tic a  en  
to d o s  lo s  ó rd e n e s  y a lc a n z a r  la 
au todeterm inación  como pueblos: 
solo a s í dejarem os a trá s  la la rga  
n o c h e  c o lo n ia l  y n e o c o lo n ia l y 
a m a n e c e re m o s  e n  u n a  n u e v a  
sociedad, n i copia n i im itación, en 
q u e  se  e x p re s e  u n a  a u t é n t ic a  
dem ocracia, capaz de d es te rra r la 
e x p lo ta c ió n  c a p i t a l i s t a  y el 
sojuzgam iento im perialista.

Quito, agosto de 1992.
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